
Había una vez una dulce niña que quería mucho a su madre y a su abuela. Les ayudaba en todo 
lo que podía y como era tan buena el día de su cumpleaños su abuela le regaló una caperuza 
roja. Como le gustaba tanto e iba con ella a todas partes, pronto todos empezaron a llamarla 
Caperucita roja. 


